Tema # 19

“Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”
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Ambientación del lugar:
Sería muy aconsejable ambientar el lugar para ésta y las próximas dos reuniones en las que se reflexionará sobre el tema de la evangelización, se pueden elaborar ciertos carteles o mantas con las citas bíblicas: 1 Tm 2, 4; 1 Tm 4, 10-12; Mt 28, 19-20; Mc 16, 15; Is 6, 8; Jn 20, 21; 1 Co 9, 16; Hch 4, 20; Jn 14, 6; Jr 1, 6-7. También se pueden pegar algunas fotos de los grupos juveniles trabajando en algún retiro, convivencia, campamento, etc.
Dinámica de ambientación:

La dinámica constará de dos partes:
1. Comentar en pequeños grupos (dos o tres personas) ¿cómo fue mi experiencia de Dios en la semana que recién concluye? ¿pude ver la “mano” de Dios en todos los acontecimientos de mi vida? ¿cómo estuvo mi relación de amistad con Jesús y con mis amigos? Se pueden escuchar algunas experiencias.
2. Oración inicial: Leer el texto Sb 9, 1-18
Desarrollo del tema

Dinámica: “Jesús evangelizador”

Objetivo: Conocer y profundizar sobre la Buena Nueva de Jesús

Materiales: papel periódico, marcadores, cinta adhesiva, Biblia

El animador forma 12 grupos de personas. A cada grupo le asignará una cita bíblica. Cada grupo lee el pasaje correspondiente y profundiza los puntos siguientes:

· Situación particular de cada personaje

· El mensaje de Jesús para cada uno de ellos

· Reacción de los personajes al mensaje de Jesús

· Aplicación del personaje a nuestros días

Luego cada grupo elaborará dos mímicas: la escena bíblica y esa escena adaptada a nuestros días. 

Citas bíblicas:
Mt 5, 1-12: Bienaventuranzas

Mt 8, 1-4: Curación de un leproso

Mt 9, 10-13: Comida con pecadores

Lc 18, 18-23: Joven Rico

Lc 9, 23-26: Exigencias del Reino

Lc 23, 44-46: Muerte de Jesús

Lc 24, 1-8: Resurrección de Jesús

Jn 4, 1-30: Mujer samaritana

Jn 3, 1-21: Visita a Nicodemo

Jn 5, 5-14: Curación de un paralítico

Jn 13, 34-35: Mandamiento del amor

Jn 6, 60: Rechazo
Al final de las mímicas, el grupo obtiene algunas conclusiones del mensaje de Jesús. El animador puede ayudarse con el material de apoyo y con algunas de estas preguntas:

¿Cómo te sentiste en la dinámica?

¿Cuál es el mensaje de Jesús?

¿Qué te llama la atención de su mensaje?

¿A quién o que tipo de personas va dirigido? ¿Por qué?

¿Cómo reaccionan las personas a este mensaje?

¿Se actualiza este mensaje a nuestros días o ya está pasado de moda? ¿Por qué?

Juego: “El globo preguntón”

Objetivo: Hacer conciencia en el joven de su responsabilidad como evangelizador

Materiales: globos, Biblia, copias de los textos (ver anexo), premio, papelitos con castigos (ver anexo)
Desarrollo de la dinámica: El animador forma seis grupos y les explica que primero deben de leer y analizar los textos que se les entrega pues luego irán a un concurso que se basará en los textos. Una vez leídos y analizados los textos los grupos se forman en filas y todas las filas deben de formar un círculo. El animador hará una pregunta y el primero de la fila que sepa la respuesta irá corriendo al centro del círculo, reventará uno de los globos (previamente puestos en el centro del círculo) y responderá la pregunta basándose en los textos dados anteriormente. Si la respuesta es correcta el equipo gana un punto, si la respuesta es incorrecta el equipo pierde un punto y da la posibilidad de que otro equipo conteste. Si revienta uno de los globos con algún papelito deberá contestar la pregunta y cumplir lo que dice el papelito.

Cuando se acaban las preguntas, termina el juego. Luego de terminado el juego, en plenario se escuchan algunos comentarios del juego y lo más importante se obtienen las conclusiones basados en las dos siguientes preguntas: 
· ¿por qué debo evangelizar?

· ¿Qué mensaje debo de llevar?

· ¿entiendo que soy responsable de anunciar la buena nueva a los demás? ¿por qué?

NOTA: el animador forma grupos de seis personas para la próxima sesión. Cada persona del grupo deberá de ver alguno de los siguientes programas de TV en su casa (ellos pueden escoger el programa que deseen): noticiero, novela, fábula, película, anuncios comerciales (cinco anuncios) y un programa a escoger (puede ser alguno de los anteriores) Al ver el programa deben de poner atención en los siguiente: Nombre del programa, ¿a quién va dirigido?, tipo de mensaje, elementos que le llaman la atención y características del programa.

Oración final

1. Se entona el canto “Sois la semilla... Id amigos” (ver letra en el anexo)

2. Luego se lee el siguiente texto bíblico: Mt 10, 1-10 (Misión de los Doce)

3. Se deja un momento para reflexionar:

· ¿Qué personajes intervienen en el texto?

· ¿A quién llamó Jesús?

· ¿Por qué llamó a sus apóstoles y no a otros?

· Quitemos los nombres de los apóstoles y pongamos el nombre de cada uno de nosotros, ¿para esa misión actualmente, qué instrucciones nos daría Jesús? ¿a qué misión nos envía actualmente?

· ¿por qué hay que evangelizar?

4. Luego se hace un Eco de la palabra, o sea, se comenta la cita bíblica leída y se obtienen conclusiones para la vida de cada uno, ejemplo: a mí,  Oscar, el Señor me dice que debo...

5. Terminado el eco de la palabra, se lee el siguiente texto para reflexionar aún más sobre lo importante de los jóvenes evangelicemos:

6. Se termina con el canto: “Siento tu llamada” (anexo)
NOTA: se reparten algunas pequeñas reflexiones (anexo) para que los jóvenes mediten entre semana sobre la importancia de que ellos sean evangelizadores.

Material de apoyo para el tema:

“Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”

Cuando un amigo nos pide un favor, por ejemplo, ir al café Internet (porque el tiene mucho que estudiar) y obtener alguna información importante para una tarea, uno como amigo con mucho gusto hace el favor de ir al café Internet y obtener la información. Incluso, lo hacemos de buena manera y lo mejor que podamos porque es para un amigo. En pocas palabras, vamos en nombre de alguien para cumplir con un favor o realizar una misión. El ejemplo anterior permite ilustrar de una forma sencilla lo que es evangelización y su importancia.

Jesús vino a este mundo con un mensaje muy claro: Dios, nuestro Padre, nos amó, ama y amará siempre. Por este AMOR, envió a su Hijo Jesús, para que muriendo en una cruz nos rescatara de la esclavitud del pecado y resucitando nos abriera, de nuevo, las puertas del cielo (Vida Eterna) Este mensaje o Buena Nueva tuvo unos destinatarios muy particulares: leprosos, prostitutas, paralíticos, publícanos, afligidos, en una palabra pecadores; algo que muchas personas de ese tiempo no podían entender (me refiero a los fariseos y sumos sacerdotes entre otros) (Mt 9, 10-13)

Ahora bien, Jesús antes de ascender al cielo, encarga la misión que El inició a unos hombres que creyeron en El y a partir de este mandato nace la Iglesia liderada por Pedro. Esa misión llega hasta nosotros hoy en día, es decir tenemos la obligación y privilegio de  seguir evangelizando (llevar su Evangelio a todos los hombres) por una sencilla razón: “Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad” (1 Tm 2, 4)

¿Porqué Dios quiere que todos los seres humanos se salven y no unos cuantos? o ¿porqué tanta preocupación por parte de Dios de que todos los hombres conozcan su mensaje? La respuesta más fácil a estas preguntas es por el insondable AMOR del Creador por su criatura; alguien decía por ahí: Dios desde el momento en que creó al hombre se enamoró de él, de su belleza (Gn 1, 26-31); y es que se enamoró tanto de nosotros que nos imprimió un sello muy particular que no se lo dio a nada ni nadie más en la creación: “imagen y semejanza” (Gn 1, 26-27) Algunos teólogos por ahí incluso se atreven a decir una frase muy dura: Dios está “loco” pero de amor por el ser humano.

Para este designio salvífico, Dios tiene una sola vía o camino: Jesús. Dios quiere salvar a todos los hombres por medio de Jesucristo y mediante la fe en El (Jn 17, 3). Jesús se hace amigo de los seres humanos, más específicamente de los pecadores, porque “vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido” (Lc 19, 10)

¿Y todo esto que tiene que ver con nosotros, miembros de un grupo de Pastoral Juvenil?   Un ejemplo nos lo puede explicar: cuando nos encontramos con alguien, ya sea un familiar o amigo, que teníamos mucho tiempo de no ver, nos alegramos mucho, lo saludamos, lo invitamos a nuestra casa y de la emoción le contamos a las demás personas. Igual nos pasa cuando nos encontramos por primera vez con Jesús, es decir, tenemos un encuentro personal con Jesús (como lo pide al Papa): nos alegramos mucho, lloramos de la felicidad de saber que alguien nos ama así como somos, lo invitamos a vivir y actuar en nuestra vida y por supuesto de la euforia de saber que hemos encontrado la razón de nuestra vida se lo contamos a los demás; igual les paso a los discípulos (leamos 1 Jn 1, 1-4) cuando se encontraron con el Resucitado (Jn 21, 7; Lc 24, 32-35)

Por esa alegría y euforia de saber que Jesús nos ama y nos quiere salvar para ser eternamente felices es que tenemos el privilegio y el deber de evangelizar. ¡Todos los jóvenes tienen el derecho y la necesidad de encontrarse con Jesús y dar sentido pleno a sus vidas! En nuestras manos está el que ellos conozcan a Jesús. Como dice San Pablo: “Ay de mí si no predico el evangelio” (1 Co 9, 16)

Algunos documentos de la Iglesia nos iluminan aún más:

Santo Domingo # 131: “La Iglesia, pastores y fieles, sin descuidar la atención de los cercanos, debe salir al encuentro de los que están alejados”

Evangeli Nuntiandi # 348: “El pueblo de Dios con todos sus miembros, instituciones y planes existe para evangelizar”

Ecclesia in America # 66: “los  fieles laicos, precisamente por ser miembros de la Iglesia, tienen la vocación y misión de ser anunciadores del evangelio: son habilitados y comprometidos en esta tarea por los sacramentos de la iniciación cristiana y por los dones del Espíritu Santo... La tarea fundamental a la que Jesús envía a sus discípulos es el anuncio de la Buena Nueva, es decir, la evangelización. De ahí que evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda.” Y en el # 68 nos dice: El encuentro con el Señor produce una profunda transformación de quienes no se cierran a El. El primer impulso que surge de esta transformación es comunicar a los demás la riqueza adquirida en la experiencia de este encuentro... la Iglesia que vive de la presencia permanente y misteriosa de su Señor resucitado, tiene como centro de su misión llevar a todos los hombres al encuentro con Jesucristo” 

Apostolicam Actuositatem # 2: “La Iglesia ha nacido con el fin de que, por la propagación del Reino de Cristo en toda la tierra, para gloria de Dios Padre, todos los hombres sean partícipes de la redención salvadora, y por su medio se ordene realmente todo el mundo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo Místico, dirigida a este fin, se llama apostolado, que ejerce la Iglesia por todos sus miembros y de diversas maneras; porque la vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también vocación al apostolado. 

En la Iglesia hay variedad de ministerios, pero unidad de misión. A los Apóstoles y a sus sucesores les confirió Cristo el encargo de enseñar, de santificar y de regir en su mismo nombre y autoridad. Más también los laicos hechos partícipes del ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido en la misión de todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo. En realidad, ejercen el apostolado con su trabajo para la evangelización y santificación de los hombres, y para la función y el desempeño de los negocios temporales, llevado a cabo con espíritu evangélico de forma que su laboriosidad en este aspecto sea un claro testimonio de Cristo y sirva para la salvación de los hombres. Pero siendo propio del estado de los laicos el vivir en medio del mundo y de los negocios temporales, ellos son llamados por Dios para que, fervientes en el espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo a manera de fermento.

Apostolicam Actuositatem # 12: Los jóvenes ejercen en la sociedad moderna un influjo de gran interés. Las circunstancias de su vida, el modo de pensar e incluso las mismas relaciones con la propia familia han cambiado mucho. Muchas veces pasan demasiado rápidamente a una nueva condición social y económica. Pero el paso que aumenta de día en día su influjo social, e incluso político, se ven como incapacitados para sobrellevar convenientemente esas nuevas cargas. Este su influjo, acrecentado en la sociedad, exige de ellos una actividad apostólica semejante, pero su misma índole natural los dispone a ella. Madurando la conciencia de la propia personalidad, impulsados por el ardor de su vida y por su energía sobreabundante, asumen la propia responsabilidad y desean tomar parte en la vida social y cultural: celo, que si está lleno del espíritu de Cristo, y se ve animado por la obediencia y el amor hacía los pastores de la Iglesia, permite esperar frutos abundantes. (Ellos deben convertirse en los primeros e inmediatos apóstoles, de los jóvenes, ejerciendo el apostolado entre sí, teniendo en consideración el medio social en que viven).

Surge entonces una pregunta: ¿hay necesidad o se  hace necesario evangelizar? En la próxima sesión veremos la respuesta.

Para ampliar el tema:

1 Tm 2, 4; 1 Tm 4, 10-12; Mt 28, 19-20; Mc 16, 15; Is 6, 8; Jn 20, 21; 1 Co 9, 16; Hch 4, 20;   Jn 14, 6;  Jr 1, 6-7; Esta es nuestra fe pág. 142-147; Ecclesia in America # 66-72; Novo millennio ineunte # 40-41; Puebla # 340-562; Santo Domingo # 22-30; 121-131; Apostolicam actuositatem (Concilio Vaticano II) # 1- # 33; documento Evangeli Nuntiandi
ANEXO

1. Mensaje del Santo Padre a los jóvenes: (dar dos textos a cada grupo)







Preguntas para el juego: “El globo preguntón”
1. ¿Qué sacramento de iniciación nos impulsa a evangelizar? Bautismo y Confirmación

2. ¿Qué dice la cita bíblica Mc 15, 15?

3. ¿Cuál es la misión de la Iglesia? Misionar o evangelizar

4. ¿Quién nos impulsa y motiva a evangelizar? Espíritu Santo

5. Lee la cita Jn 20, 21

6. Según 2 Co 5, 14, ¿qué nos apremia para evangelizar?

7. ¿Dónde puede evangelizar el joven? Colegio, casa, universidad, trabajo, etc.
8. ¿Cuál es la forma más simple de evangelizar pero más significativa? Testimonio

9. Sinónimo de evangelio. Buena Nueva, Buena Noticia

10. Lee la cita AM 10, 14

11. Una característica del evangelizador: valiente, comprometido, ama, espiritual

12. Explica la cita Mt 28, 20

13. ¿Por qué hay que evangelizar? Porque todos deben de conocer la Buena Nueva de Jesús

14.  Lee la cita Jr 1, 6-7

15. Haz un resumen de los textos que se leyeron en tu grupo

16. Una conclusión de los textos que se leyeron en tu grupo

17. (decir el nombre de la persona) ¿Por qué debes evangelizar?

18. Busca una cita bíblica que hable del tema de evangelizar

19. Canta algún cántico que hable sobre la evangelización

20. Inventa un verso que trate sobre la importancia de evangelizar

Castigos para los globos:





Cantos para la oración final:

Sois la semilla que ha de crecer,

sois estrella que ha de brillar

sois levadura, sois grano de sal

antorcha que debe alumbrar.

Sois la mañana que vuelve a nacer,

sois espiga que empieza a granar;

sois aguijón y caricia a la vez

testigos que voy a enviar.

Id amigos por el mundo

anunciando el amor

mensajeros de la vida,

de la paz y el perdón.

Sed amigos los testigos

De mi resurrección,

Id llevando mi presencia

con vosotros estoy.
Sois una llama que ha de encender

Resplandores de fe y caridad;

sois los pastores que han de guiar

al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger,

sois palabra que intento gritar,

sois reino nuevo que empieza a engendrar

justicia, amor y verdad.

Sois fuego y savia que vine a traer

sois la ola que agita el mar

la levadura pequeña de ayer

fermenta la masa del pan

Una ciudad no se puede esconder

ni los montes se han de ocultar;

en vuestras obras que buscan el bien

los hombres al Padre verán.

SienTO TU LLAMADA

Siento tu llamada me seduces tú Señor,

este don lo acepto con amor,

quieres que sea un hombre sembrador de la verdad,

para el que te busca y no es feliz.

Hermano de todos quiero abrir mi corazón

y con todo el mundo compartir,

llevar esperanzas y llevar amor, ser hombre de paz.

QUIERO ANUNCIARTE A TI SEÑOR

CON MI MODO DE VIVIR,

SER UN TESTIGO DE TU AMOR,

VIVIENDO EN FIDELIDAD

NO ME DEJES MADRE EN MI CAMINAR,

LLÉVAME A JESUS.

TU ME CONOCES OH SEÑOR,

SABES MI LIMITACION,

PERO MIS MANOS AQUI ESTAN

DISPONIBLES PARA TI,

SE QUE NO ME DEJAS VIVES JUNTO A MI,

YO TE SEGUIRE.

Donde haya un joven yo también quiero vivir

compartir mi vida en sencillez

ser un signo alegre de Evangelio y amistad

junto a aquel que está en necesidad.

María me enseña el modelo a seguir,

y en silencio vive junto a mí

se que su presencia no me faltará para caminar.

· Pensamientos para reflexionar:

Evangelizar constituye la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Pablo VI
Hacer otra cosa en la Iglesia y no evangelizar es como reacomodar los muebles cuando está en llamas. David Watson
La Iglesia, al anunciar a Jesús de Nazaret, verdadero Dios y Hombre perfecto, abre a cada ser humano la perspectiva de ser “divinizado” y por tanto, de hacerse así más hombre. Incarnationis Mysterium, 2

La Iglesia necesita muchos y cualificados evangelizadores que, con nuevo ardor, renovado entusiasmo, fino espíritu eclesial, desbordantes de fe y esperanza, hablen “cada vez más de Jesucristo” Ecclesia in America
Leer y hacer lo que dice el evangelio, ayuda a aspirar a una libertad más grande. J Vallmajor
Lo esencial de la evangelización no es la predicación sino el testimonio de vida cristiana. Pedro Finkler

Para llevar a cumplimiento la misión apostólica, la Iglesia necesita evangelizadores. Juan Pablo II
Proclamar a Cristo no es solo un deber sino un privilegio. Juan Pablo II

Se impone a todos los cristianos la dulcísima obligación de trabajar para que el mensaje divino de la salvación sea conocido y aceptado por todos los hombres de cualquier lugar de la tierra. Apostolicam actuositatem
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Objetivos específicos:





Conocer y reflexionar sobre la Buena Nueva de Jesús





Hacer conciencia en el joven de su responsabilidad como evangelizador





Objetivo: Acercar a los jóvenes al designio de Dios que quiere que todas las personas de este mundo conozcan su buena nueva de amor, de manera que tomen conciencia de su responsabilidad como cristianos





Anuncio de la Palabra:





40. Alimentarnos de la Palabra para ser « servidores de la Palabra » en el compromiso de la evangelización, es indudablemente una prioridad para la Iglesia al comienzo del nuevo milenio... Hoy se ha de afrontar con valentía una situación que cada vez es más variada y comprometida, en el contexto de la globalización y de la nueva y cambiante situación de pueblos y culturas que la caracteriza. He repetido muchas veces en estos años la « llamada » a la nueva evangelización. La reitero ahora, sobre todo para indicar que hace falta reavivar en nosotros el impulso de los orígenes, dejándonos impregnar por el ardor de la predicación apostólica después de Pentecostés. Hemos de revivir en nosotros el sentimiento apremiante de Pablo, que exclamaba: « ¡ay de mí si no predicara el Evangelio! » (1 Co 9,16). 


Esta pasión suscitará en la Iglesia una nueva acción misionera, que no podrá ser delegada a unos pocos « especialistas », sino que acabará por implicar la responsabilidad de todos los miembros del Pueblo de Dios. Quien ha encontrado verdaderamente a Cristo no puede tenerlo sólo para sí, debe anunciarlo. Es necesario un nuevo impulso apostólico que sea vivido, como compromiso cotidiano de las comunidades y de los grupos cristianos. Sin embargo, esto debe hacerse respetando debidamente el camino siempre distinto de cada persona y atendiendo a las diversas culturas en las que ha de llegar el mensaje cristiano, de tal manera que no se nieguen los valores peculiares de cada pueblo, sino que sean purificados y llevados a su plenitud. 


La propuesta de Cristo se ha de hacer a todos con confianza. Se ha de dirigir a los adultos, a las familias, a los jóvenes, a los niños, sin esconder nunca las exigencias más radicales del mensaje evangélico, atendiendo a las exigencias de cada uno, por lo que se refiere a la sensibilidad y al lenguaje... Al recomendar todo esto, pienso en particular en la pastoral juvenil. (Novo Millenio Ineunte)








Ya estamos en la VII Jornada mundial de la juventud 1992. Como tema para este año he elegido las palabras de Cristo: "Id por todo el mundo y proclamad el Evangelio" (Mc 16, 15). Estas palabras, dirigidas a los Apóstoles, llegan, mediante la Iglesia, a todo bautizado... El mismo Espíritu, que nos ha hecho hijos de Dios, nos impulsa a la evangelización. De hecho, la vocación cristiana implica una misión. Grupo # 1





La Iglesia, por naturaleza, es una comunión misionera. Constantemente trata de vivir este impulso misionero que ha recibido del Espíritu Santo en el día de Pentecostés: "Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos" (Hch 1, 8). En efecto, el Espíritu Santo es el protagonista de toda la misión eclesial. Grupo # 1





Como consecuencia, también la vocación cristiana está proyectada hacia el apostolado, hacia la evangelización, hacia la misión. Cristo llama a cada bautizado a ser su apóstol en el propio ambiente de vida y en todo el mundo: "Como el Padre me envió, también yo os envío" (Jn 20,21). Cristo, a través de su Iglesia, os confía la misión fundamental de comunicar a los demás el don de la salvación y os invita a participar en la construcción de su Reino. Os elige a pesar de los límites que cada uno tiene, porque os ama y cree en vosotros. Este amor de Cristo, incondicional, debe ser el alma de vuestro apostolado, según las palabras de san Pablo: "el amor de Cristo nos apremia" (2 Co 5, 14).           Grupo # 2








"Id por todo el mundo"


Las tierras de misión, en las que tenéis que trabajar, no están situadas necesariamente en los países lejanos, sino que se encuentran en todo el mundo, también en vuestros ambientes cotidianos... El mismo mundo de los jóvenes, queridos míos, constituye para la Iglesia contemporánea una tierra de misión. Son por todos conocidos los problemas que atormentan los ambientes juveniles: la caída de los valores, la duda, el consumismo, la droga, la delincuencia, el erotismo, etc. Pero, al mismo tiempo, todo joven tiene una gran sed de Dios, aunque a veces ésta se esconde detrás de una actitud de indiferencia o incluso de hostilidad. ¡Cuántos jóvenes, desorientados e insatisfechos...! Grupo # 3








¡La mies es mucha! Pero, aunque hay muchos jóvenes que buscan a Cristo, hay todavía pocos apóstoles capaces de anunciarlo de modo creíble. Se necesitan muchos sacerdotes, maestros y educadores en la fe, y también jóvenes animados por el espíritu misionero, ya que son los jóvenes quienes "deben convertirse en los primeros e inmediatos apóstoles de los jóvenes, ejerciendo el apostolado entre sí”... Esta es una pedagogía básica de la fe. Por lo tanto, ¡ésta es vuestra gran tarea! Grupo # 3








... Son indispensables la fuerza y el entusiasmo que vosotros, queridos jóvenes, podéis ofrecer a la Iglesia. Grupo # 2





"Proclamad el Evangelio" 


Anunciar a Cristo significa, sobre todo, ser sus testigos con la vida. Se trata de la forma de evangelización más simple y, al mismo tiempo, más eficaz para vosotros. Consiste en manifestar la presencia visible de Cristo en la propia existencia a través del compromiso cotidiano y la coherencia con el Evangelio en cada elección concreta. Hoy el mundo necesita testigos creíbles. Vosotros, queridos jóvenes, que tanto amáis la autenticidad en las personas y que casi instintivamente condenáis todo tipo de hipocresía, estáis dispuestos a ofrecer a Cristo un testimonio limpio y sincero. Grupo # 4





Anunciar significa también proclamar, llevar la Palabra de salvación a todos. Muchas personas rechazan a Dios por ignorancia. De hecho, todavía se conoce poco la fe cristiana, pero al mismo tiempo hay un profundo deseo de escuchar la palabra de Dios. Y la fe nace de la escucha. San Pablo escribe: "¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predique?" (Rm 10, 14). Anunciar la palabra de Dios, queridos jóvenes, no incumbe sólo a los sacerdotes o a los religiosos, sino también a vosotros. Debéis tener la valentía de hablar de Cristo en vuestras familias, en vuestro ambiente de estudio, de trabajo o de diversión, animados por el mismo fervor de los Apóstoles, cuando afirmaban: "Nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído" (Hch 4, 20). ¡Tampoco vosotros podéis callar! Existen lugares y situaciones a los que sólo vosotros podéis llevar la semilla de la palabra de Dios.        Grupo # 4








No tengáis miedo de hablar de Cristo a quien todavía no lo conoce. Cristo es la verdadera respuesta, la más completa, a todas las preguntas que se refieren al hombre y a su destino. Sin él, el hombre es un enigma sin solución. Tened, por lo tanto, ¡la valentía de proponer a Cristo! Ciertamente, hay que hacerlo con el debido respeto a la libertad y conciencia de cada uno, pero hay que hacerlo (cf. Redemptoris missio, 39). Ayudar a un hermano o a una hermana a descubrir a Cristo, camino, verdad y vida (cf. Jn 14, 6) es un verdadero acto de amor hacia el prójimo. Grupo # 5








Hablar de Dios hoy no es fácil. Muchas veces se encuentra un muro de indiferencia, y también una cierta hostilidad. Cuántas veces tendréis la tentación de repetir con el profeta Jeremías: "¡Ah, Señor! Mira que no sé expresarme, que soy un muchacho" Pero Dios responde siempre: "No digas 'soy un muchacho', pues adondequiera que yo te envíe irás" (cf. Jr 1, 6-7). Por tanto, no os desalentéis, porque no estáis solos. El Señor nunca dejará de acompañaros, como prometió: "Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28, 20). Grupo # 5








Invito a vosotros, jóvenes, a los animadores de la pastoral juvenil y a los responsables de los movimientos, asociaciones y comunidades eclesiales a intensificar el esfuerzo, para que este camino se transforme en una verdadera escuela de evangelización y de formación apostólica. Grupo # 6











No tengáis miedo de hablar de Cristo a quien todavía no lo conoce. Cristo es la verdadera respuesta, la más completa, a todas las preguntas que se refieren al hombre y a su destino. Sin él, el hombre es un enigma sin solución. Tened, por lo tanto, ¡la valentía de proponer a Cristo! Ciertamente, hay que hacerlo con el debido respeto a la libertad y conciencia de cada uno, pero hay que hacerlo (cf. Redemptoris missio, 39). Ayudar a un hermano o a una hermana a descubrir a Cristo, camino, verdad y vida (cf. Jn 14, 6) es un verdadero acto de amor hacia el prójimo. Grupo # 6





Canta una canción en versión rock que hable sobre la amistad





Di el nombre de todos tus compañeros, sin equivocarte





Haz 10 abdominales





Dale diez vueltas al aula corriendo 





Tu equipo pierde un punto
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